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Asistimos a un viraje en los debates y en las preocupaciones eco-
nómicas. No hace tanto de la defensa casi unánime de la globali-

zación neoliberal, de la alabanza incontenida a la autorregulación de las 
fuerzas del mercado y de la permanente sospecha acerca de los efectos 
perniciosos de cualquier tipo de intervención pública. La pobreza, la de-
sigualdad y la degradación ecológica se encontraban casi ausentes en 
la reflexión económica y, cuando aparecían en el debate social, el enfo-
que económico dominante las presentaba como meras disfunciones que 
el propio crecimiento económico tarde o temprano se encargaría de re-
solver. Afortunadamente las mentalidades y preocupaciones han empe-
zado a cambiar. Desde hace unos años ha aumentado el interés por las 
cuestiones distributivas y por los problemas de la pobreza, la desigual-
dad y el deterioro ecológico, así como por los estrechos vínculos exis-
tentes entre ellos.  
 
Este giro resulta especialmente significativo en el caso de las desigual-
dades. Cada vez son más los economistas que abordan la temática, 
contribuyendo a la renovación de los enfoques y metodologías y a la 
mejora de la calidad de los datos e indicadores.1 Hasta organismos in-

1  Resultan especialmente relevantes las aportaciones de Richard Wilkinson y Kate Pickett (Desi-
gualdad. Un análisis de la (in)felicidad colectiva, Turner, Madrid, 2009), Joseph E. Stiglitz (El 
precio de la desigualdad, Taurus, Madrid, 2012), Anthony B. Atkinson (Desigualdad: ¿qué po-
demos hacer?, FCE, Ciudad de México, 2016), James K. Galbraith (Desigualdad, Deusto, Bar-
celona, 2016), Branko Milanovic (Desigualdad mundial, FCE, Ciudad de México, 2017) y 
Thomas Piketty (El capital en el siglo XXI, FCE, Ciudad de México, 2014 y Capital e ideología, 
Deusto, Barcelona, 2019). Además, hay que destacar la importancia de la creación de la World 
Inequality Datebase (libre acceso en: https://wid.world/) 
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ternacionales como el FMI, el BM y la OCDE, o foros como el de Davos, han in-
corporado esta problemática a sus agendas políticas. Como consecuencia, se ha 
ido fraguando un creciente consenso en torno a esta cuestión. En la actualidad 
existe un acuerdo generalizado acerca de muchos aspectos de la desigualdad: 
sobre su magnitud, multidimensionalidad, implicaciones y, aunque en menor 
grado, sobre la necesidad de combatirla.  
 
 
Una realidad con múltiples caras que no se puede ignorar más  
 
Este cambio de rumbo se ha producido porque la desigualdad económica ha ad-
quirido proporciones intolerables en las últimas décadas en casi todas las socie-
dades, alcanzando en el nuevo siglo unos niveles comparables a los que existían 
a finales del siglo XIX o principios del siglo pasado.2 Una segunda razón de la cre-
ciente atención que despierta la desigualdad en la renta y la riqueza tiene que ver 
con el hecho de que el ascensor social se muestra seriamente averiado, desapa-
reciendo así el principal instrumento de legitimación con el que contaba el capita-
lismo.  
 
Pero la desigualdad va más allá de la correspondiente a la renta y la riqueza. En 
la actualidad se reconocen otras muchas dimensiones que afectan a las capaci-
dades y oportunidades de las personas: existen importantes brechas sociales vin-
culadas al género, o a la etnia, divergencias intergeneracionales, divisiones 
geográficas y culturales, desigualdades en el acceso a los recursos y en la expo-
sición a los riesgos sociales y ecológicos. Todas ellas se encuentran intrincadas y 
se refuerzan mutuamente. Reflejan divergencias profundas en la suerte y condi-
ciones de vida de la gente y manifiestan la existencia de un grave malestar y una 

2  ¿Cómo ha evolucionado en las últimas décadas la desigualdad en el mundo? La desigualdad global refleja 
dos componentes: por un lado, la desigualdad interna (es decir, las diferencias entre ricos y pobres dentro de 
un país) y, por otro, la desigualdad entre países (esto es, las diferencias entre los ingresos medios nacionales). 
Ambos componentes han evolucionado a diferentes ritmos e intensidad. Mientras la desigualdad interna se 
ha incrementado en casi la totalidad de los países, la brecha internacional entre las economías más ricas y 
los países emergentes ha ido disminuyendo. No obstante, cada vez pesa más la evolución de la primera ten-
dencia, de manera que, de seguir así, dentro de pocas décadas podríamos volver a la situación que había a 
principios del siglo XIX, cuando la mayor parte de la desigualdad mundial se debía a las diferencias de ingresos 
entre nacionales (españoles, británicos, franceses o rusos), y no tanto al hecho de que los ingresos medios 
de Occidente fueran mayores que los ingresos medios en otras zonas del mundo. En otras palabras, hasta 
no hace mucho lo que fundamentalmente determinaba nuestros ingresos era el lugar en el que nacíamos (en 
un país rico o en un país pobre). Es lo que Milanovic (2017) denomina “prima de ciudadanía”. Sin embargo, 
desde la década de los ochenta “la prima de ciudadanía” es cada vez menos decisiva y adquiere mayor ca-
pacidad determinante la herencia y la posición que se ocupa en la pirámide social. Para una panorámica más 
detallada véase el World Inequality Report 2022 realizado por el Word Inequality Lab (https://wid.world/) 
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intensa desconfianza hacia las elites y las instituciones, acentuando el descontento 
social y la crispación política.  
 
 
Las consecuencias de la desigualdad 
 
Existe una consciencia creciente de que el crecimiento económico y el aumento 
de la productividad no vienen acompañados de prosperidad y oportunidades para 
todas las personas. La creación de riqueza se ha confundido en demasiadas oca-
siones con el enriquecimiento de unos pocos y buena parte de lo que se llama 
producción no es más que simple apropiación de una riqueza preexistente en la 
que queda omitida la destrucción social y ecológica que esa usurpación conlleva. 
Esta incapacidad para promover el progreso social hunde sus raíces en las con-
diciones distributivas, y las implicaciones son amplias y afectan a todos los planos: 
al económico, social, político y ecológico.  
 
Implicaciones sobre la economía. Empieza a reconocerse lo que muestran muchas 
investigaciones recientes: que la desigualdad termina siendo perjudicial para el 
funcionamiento de la economía. Desde la década de los setenta se impuso la idea 
entre los economistas de que existía una suerte de incompatibilidad entre los ob-
jetivos de igualdad y eficiencia. Sin embargo, estudios recientes revelan cómo a 
partir de determinados niveles de desigualdad la buena marcha de la economía 
se ve comprometida, fundamentalmente porque las desigualdades –a diferencia 
de lo que se sostenía desde enfoques conservadores– no propician ninguna apa-
rente virtud (como la de servir supuestamente de acicate para la creatividad y la 
innovación, convirtiendo a las sociedades en más dinámicas) sino que, por el con-
trario, reducen la motivación y la productividad del trabajo, frenan el desarrollo de 
los conocimientos3 y propician la inestabilidad al favorecer las crisis financieras4 y 
alimentar la conflictividad social y las tensiones en favor de un reparto más equi-
tativo.  

3  Stiglitz señala en su libro El precio de la desigualdad (Op. cit), que en una sociedad no igualitaria quien tiene 
más poder e influencia favorecerá aquello que le beneficia a corto plazo en detrimento de lo que es social-
mente útil y necesario para la sociedad a medio plazo, como la sanidad, la educación, el transporte colectivo 
u otros servicios públicos. Ese retroceso en las inversiones socialmente útiles termina por repercutir en el 
buen funcionamiento de la economía al representar un obstáculo para que el conjunto de los individuos pueda 
desarrollar todo su potencial.

4  Numerosos autores han enfatizado el papel de las desigualdades en la renta y la riqueza en el agravamiento de 
la crisis financiera del año 2008. En la parte inferior de la pirámide social, el estancamiento de los salarios 
condujo a que muchas personas, para poder mantener su nivel de vida, tuvieran que recurrir de forma creciente 
al endeudamiento. En el otro extremo de la escala social, los más afortunados fueron colocando en los mercados 
financieros el dinero que no eran capaces de gastar, alimentando la burbuja financiera-inmobiliaria.
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Implicaciones sociales. Las desigualdades enferman a las personas y a la socie-
dad, corroen la cohesión social y son una fuente de malestar al promover la des-
confianza y la comparación social. Las personas con menos ingresos sufren a lo 
largo de su infancia y trayectoria laboral unas condiciones de vida peores, se en-
cuentran sometidas a mayores riesgos y a un nivel más elevado de estrés, además 
de mantener hábitos alimentarios más perjudiciales y vivir en un entorno menos 
saludable. Ahora bien, se podría decir que tales circunstancias no se deben tanto 
a la desigualdad como a la pobreza y que bastaría con mejorar la situación de los 
más pobres sin necesidad de luchar contra la desigualdad. Y así sería si su po-
breza no estuviera ligada a la riqueza de los demás a través de la desigualdad, 
algo que es difícil de sostener en las sociedades capitalistas, donde la pobreza no 
suele ser tanto el resultado de la escasez absoluta como de las diferencias exis-
tentes en el acceso a los recursos y en las prácticas distributivas del producto so-
cial. Pero hay más aspectos que contribuyen a que la desigualdad sea, en sí 
misma, un elemento perjudicial para la sociedad. Los epidemiólogos Richard Wil-
kinson y Kate Pickett señalan que en los países ricos existe una relación muy clara 
entre los problemas sociosanitarios y el nivel de desigualdad,5 de manera que 
cuanto más igualitarios son los países, menores son esos problemas en compa-
ración con los más desiguales.6 Dichos autores tratan de explicar esta correlación 
entre desigualdad y deterioro del estado de la salud física y psicológica en un país 
atendiendo a la degradación de la calidad de los servicios sanitarios y al incre-
mento del estrés social que se padece en las sociedades más desiguales. Esa 
ansiedad y estrés crónicos, según los autores, van asociados a las «amenazas 
de la evaluación social», que son más intensas cuando menos igualitarias son las 
sociedades.7 La ansiedad por el estatus no solo opera a través de las compara-
ciones con los ricos, sino que también aparece ante la preocupación por obtener 
la aprobación y el reconocimiento de nuestros semejantes, mecanismos que se 
ven potenciados a medida que las sociedades se hacen más desiguales.  

5  El índice de problemas sociosanitarios de Wilkinson y Pickett, que en una sociedad evoluciona parejo al incre-
mento de la desigualdad, refleja valores como la esperanza de vida, la confianza, la enfermedad mental (incluidas 
las adicciones al alcohol y a las drogas), los bajos resultados escolares en lengua y matemáticas, la mortalidad 
infantil, las tasas de homicidios y encarcelamiento, los embarazos de adolescentes y la movilidad social. Véase 
Richard Wilkinson y Kate Pickett: Igualdad. Cómo las sociedades más igualitarias mejoran el bienestar colectivo, 
Capitán Swing, Madrid, 2019 y Desigualdad. Un análisis de la (in)felicidad colectiva, op. cit.

6  Correlación que no se muestra si comparamos este resultado con el ingreso medio de cada país. Así pues, 
al menos en los países ricos, la salud física y psicológica de la sociedad depende más de las diferencias de 
la riqueza que del nivel de renta medio del país.

7  La desigualdad cristaliza en jerarquías sociales fuertemente instituidas que conducen permanentemente a la 
evaluación social. Por otro lado, existe una propensión a sentirse inhibido o estimulado según la posición re-
lativa que se ocupa en la escala social, por lo que quienes padecen una desventaja relativa suelen padecer 
más inseguridad y cosechar peores resultados académicos y sociales. 
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Implicaciones políticas y sobre la calidad de la democracia. Además, la desigual-
dad disuelve la necesaria confianza que sostiene los vínculos sociales que, como 
defiende Putnam,8 nos hacen sentir seguros, más sabios e inteligentes, prósperos, 
saludables y capaces de gobernar una democracia justa y estable. Por otro lado, 
en sociedades en las que el poder se funda en la riqueza, la desigualdad dese-
quilibra el funcionamiento electoral.9 Quien más atesora, mayor capacidad de in-
fluencia política tiene, transformando las democracias en plutocracias.  Esta 
sobrerrepresentación política de los ricos y su mayor influencia electoral e ideoló-
gica en la sociedad conduce a la desafección democrática y a la desconfianza en 
sus instituciones favoreciendo, a su vez, la polarización y la crispación que bloquea 
la vida política, impidiendo acometer políticas de Estado que trasciendan los inte-
reses de una parte, como las sanitarias o ambientales, por no nombrar, en el caso 
español, la referidas al ámbito de la justicia.  
 
Implicaciones ecológicas. La comparación social y la amenaza al estatus tan pro-
pias de la dinámica competitiva en las sociedades de consumo generan unos im-
pactos ecológicos devastadores. Hoy en nuestra sociedad el acto de consumir está 
muy lejos de ser únicamente un momento de adquisición de aquello que se nece-
sita, y se encuentra cargado de significaciones psicológicas y sociales. La necesi-
dad de reconocimiento social (aceptación) y el deseo de diferenciación 
(individualización) están presentes en nuestras prácticas de consumo, de manera 
que la adquisición de mercancías se asocia también a la “compra de un estatus 
social”. Las sociedades más desiguales muestran en mayor medida esa necesidad 
que lleva continuamente a la emulación y a la diferenciación a través del consumo, 
alentando una espiral consumista que se convierte en el principal factor degradante 
de la salud de los ecosistemas. Además, como los estilos de vida de los más aco-
modados suelen ser más insostenibles, la carrera aspiracional tiene un doble efecto 
pernicioso sobre la naturaleza: por un lado, porque eleva el nivel del consumo 
medio de una sociedad; por otro, porque lo transforma en pautas de mayor impacto 
ecológico al imponerse como norma social de referencia la de las clases más aco-
modadas. A todo esto añadamos lo ya dicho: proteger de manera efectiva la natu-
raleza exige amplios consensos sobre el modo de vivir que solo se logran cuando 

8  Robert D. Putnam, Solo en la bolera, Galaxia Gutemberg, Barcelona, 2022.
9  Para comprender la profunda imbricación entre el dinero y la política en esta época de enormes desigualdades 

en la que los ricos compran influencia y socavan el principio democrático fundamental de «una persona, un 
voto», véase Julia Cagé: El precio de la democracia, Grano de sal, Ciudad de México, 2022. Sobre la fusión 
del poder económico con el político, resulta también muy aconsejable la lectura del libro de Sheldon S. Wolin: 
Democracia S.A., Katz, Buenos Aires/ Madrid, 2008. 
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una sociedad está plenamente cohesionada y dispuesta a distribuir esfuerzos y re-
nuncias de forma equitativa, sabedora de que los impactos y las responsabilidades 
son diferentes según el nivel de renta y la capacidad de consumo.10 

 

 
Políticas para hacer frente a la desigualdad 
 
Existen, pues, poderosas razones que hacen pensar que avanzar hacia una so-
ciedad igualitaria podría mejorar el funcionamiento de la economía, cohesionar la 
sociedad, mejorar la calidad de la democracia y aminorar la degradación de la na-
turaleza. Sobre el papel, todo parece indicar hacia esa dirección, pero en la práctica 
dependerá de que, al diseñar las diferentes políticas, consigamos conciliar esas 
metas sin sacrificar alguna en el altar de las restantes. Tenemos la experiencia de 
los “chalecos amarillos” ante una medida que se justificaba para proteger el clima 
pero que ignoraba las consecuencias distributivas que acarrearía sobre amplios 
sectores populares. Es razonable pensar que se repetirán este tipo de respuestas 
si ante el necesario incremento de la tributación a los combustibles fósiles (no tanto 
por afán recaudatorio, como por los efectos desincentivadores en su consumo) no 
se ofrecen alternativas de movilidad sostenible y compensaciones para los sectores 
menos favorecidos, sobre todo cuando asisten con estupefacción a cómo les au-
mentan los impuestos en su movilidad cotidiana y obligada  mientras se exonera el 
queroseno de los aviones que usan habitualmente y por pura comodidad lo más 
pudientes. Por otro lado, también hemos visto cómo la disminución en las últimas 
décadas de la brecha internacional entre países ricos y emergentes ha venido 
acompañada del ascenso de una clase consumidora mundial que añade nuevas 
presiones sobre los ecosistemas, lo que exigirá contemplar la importancia de la 
coordinación internacional más allá de los límites de las políticas nacionales.  
 
En una obra coordinada por Blanchard y Rodrik, que refleja los debates sobre las 
herramientas disponibles para combatir la desigualdad,11 se ofrece un sugerente 

10  Así pues, las desigualdades ecológicas están estrechamente relacionadas con las económicas, aunque las 
primeras suelen manifestarse de forma menos intensa que las segundas por dos motivos: primero, porque 
los más ricos no suelen gastar todo el dinero que acumulan, dedicando una parte creciente al ahorro a dife-
rencia de lo que ocurre con los grupos de menos ingresos que dedican toda o la mayor parte de su renta al 
consumo; segundo, porque muchos de los bienes y servicios suntuarios que consumen los más ricos no son 
especialmente intensivos en recursos y energía a pesar de que globalmente el impacto de su estilo de vida 
sea mucho mayor que el del resto de la población (atesoran, por ejemplo, obras de arte, suelen acudir con 
frecuencia al teatro o a la ópera, disfrutan de un amplio servicio doméstico y de elaborados manjares que no 
implican un elevado consumo calórico, etc.).

11  Olivier Blanchard y Dani Rodrik: Combatiendo la desigualdad, Deusto, Barcelona, 2022.
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marco para una taxonomía de las políticas en favor de la igualdad según la fase 
económica en la que se implementan y la parte de la distribución de la renta sobre 
la que se pretende incidir. Surge así un amplio abanico de políticas predistributivas, 
distributivas y redistributivas orientadas, según el caso, hacia los hogares de ren-
tas bajas, medias o altas. De su consideración, cabe concluir que no existe una 
única llave mágica para abrir la puerta de la desigualdad, sino un conjunto de gan-
zúas que habrá que acertar a combinar en el ineludible proceso hacia una transi-
ción que sea, además de ecológica, socialmente justa. 
 
Lucas Chancel profundiza en esta cuestión, y tras presentar las tres facetas de 
las desigualdades ambientales (en el acceso a los recursos, en la vulnerabilidad 
ante las amenazas climáticas y en las responsabilidades de los impactos ecológi-
cos), expone diversos ejes para avanzar en la justicia ecosocial:12 1) evitar situar 
el debate únicamente en las desigualdades económicas, descuidando la impor-
tancia de las asimetrías ambientales, de género, etc.; 2) apostar por los servicios 
públicos y el cooperativismo en el ámbito de la energía, el agua y la movilidad; 3) 
desarrollar una fiscalidad verde que desincentive las actividades contaminantes y 
permita financiar infraestructuras intensivas en empleo que den forma a un nuevo 
Estado de bienestar ecosocial que proteja no solo de los riesgos sociales sino 
también de las amenazas ambientales; 4) intensificar la coordinación internacional, 
yendo más allá del Estado social.  
 
Existen las herramientas para que la sociedad afronte con ambición y sin más de-
mora los desafíos que plantean las desigualdades, y es posible hacerlo sin renun-
ciar a la búsqueda de una vida digna de ser vivida de forma democrática por todas 
y todos en un mundo más justo y habitable.  
 

Santiago Álvarez Cantalapiedra

12  Lucas Chancel: Desigualdades insostenibles. Por una justicia social y ecológica, FUHEM/ Catarata, Madrid, 
2022. 
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